
... 
C) 

.... --- ----

i ~ cant br1a 



Sumario 
Editorial 

7 La Ull\1P Apuesta por las nue,·as tL-cnologfrLs ) abre 

sus puerta, ,1 Europa. 

l l l La UIMP. Oferta cultural. Más de un centenar de 

propuestas. 

14 Be11110 Mi!d,maga. Visiorn:s de nuhcs) mar desde 
La Ma!,!dalena. 

Víctor Gijón. Aquellos maravillosos años. 

18 Manuel Arce. l\11g.uLI \ng.el \,tunas en la UIMP. 
1967 

22 58 Festival lntemaciona de Santander y Cantabria. 

, Talia 2009. 
30 r e1rnmdo fl.krnd10 P.u·1s C\ pcn,anrn:nto 

Enrique Campos. Personaje fundamental de la de­

mocracia. 

36 5.ultandcr 20 l 6. 
1 ( 25 años de caneter.is autonómicas. 

44 P,u-1,urn:nto dL papel Pl,m de coopcradón p,u-a el 
uesamillo La lucha contra la pobreta 

1 x Escuelas de la Dirección General de la Mujer. 

50 Lwndro M 11co. \lnrtunado en IJ..s .ilortunad,ts 

:-1, Pedro de Beraza. ,Diario de un viaje. Thailandia-In-

donesia. 

60 Club dL u1l1(,ad de Cmtabnu lnti1111a. Rc!-.taur..mte,. 
1·r Veinte años siendo los más frescos. 

68 Ra,:1ng 

Imágenes para recordar. CDTS. 

76 Con pte de foto 

Agenda cultural julio/agosto. 

santanderciudadviva.com 

espejodecantabria 

Edita: S Ciudad Viva, S. L. Pasaje de Peña, 2·5º. 39003 Santander (Cantabna). Ttno. 942 224 995 
Director-editor: Santiago Toca 
Subdirector : Leandro Mateo. 

I 

Fotografías: Gob.erno de Cantabna. Conseiena de Cultura, Tunsmo y Deporte CDIS, Ayuntamiento de Santander Fernando MerodlO. Pablo Hojas Carios Báscones Pedro de Beraza Roberto de Beraza. Julia María Luis 
Medina. UIMP Manuel Arce. FIS Enrique Campos. Asamblea de Cooperaoón por la Paz 
Fotografía de portada: Juan Carlos Albillo Pozo. CDIS. 

Agradecimientos: Ayuntamiento de Santander, CDIS, Fernando Merodio, Manuel Arce, Benrto Madariaga, UIMP (Manso! Llano Cuadra), Enrique Campos, Ruth Carrasco, Marta Gu1¡arro, Victor G1¡ón, Pedro de Beraza, 
Conse1eria de Cultura, Turismo y Deporte, Racing {Alberto Apanct0), Matilde Ruiz, Gobierno de Canarias, Delegación de Gobierno, FIS. Parlamento de Cantabria 
Publicidad: contenldos@espejodecantabrla.com 

Suscripciones: gratis@espejodecantabrla.com 
Depósito Legal: SA-63-2008 
Diseño: Ana Expósito M1Ján 
Maquetaclón: Ana Expósito M11án • ecoCG. 
Imprime: Gráficas OU1nzaños, S.L 

Espe¡o de Cantabria no se responsab1llza de las opiniones o manifestaciones de tas personas que aparecen en sus páginas, ní comparte necesariamente sus puntos de vista. 



a Península de La Magdalena, llama­
da así por una ermita dedicada a la 
santa, sustituyó al nombre pagano del 
montículo de Hano, que fue antaño 
lugar bien conocido entre las gentes 
por contener un semáforo y ser paraje 
adecuado para el emplazamiento de la 
batería de Santa Cruz, que defendía la 
entrada de la bahía. Bello lugar, en un 

principio agreste y casi semisalvaje, 
poblado de plantas silvestres y de una 
fauna típica del lugar, bien estudiada 
recientemente. En 1871, Amós de Es­
calante lo describía así en su libro 
Costas y Montañas: "En tanto llega el 
momento de examinarla de cerca, nos 
llama los ojos una cumbre desolada, 
yerto peñasco erguido a la boca del 
puerto, en cuya cima, como reliquias 
de antigua corona, se distinguen res­
tos de una fortaleza". Hasta aquí se 
acercaban tan sólo los románticos, los 
solitarios y suicidas. 

El que por primera vez conoce esta 
Península con su palacio que, como en 
los cuentos, albergó a reyes y cortesa­
nos, no sabe si apreciar más el entorno 
de esta atalaya, como la llamó Unamu­
no, o la noble construcción que hoy al­
berga a profesores y estudiantes. 

Mirar el mar, con nubes, aves y va­
pores en lontananza, entretiene al visi­
tante que contempla este escenario que 
corta el horizonte. Es una gula para los 
sentidos. Puede estar usted mucho 

tiempo mirándolo absorto, sin darse 
cuenta, de las diferentes actitudes que 
adopta, según que esté en calma o se 
ponga bronco, salpicando de olas las 
cercanías del lugar. Si mira al fondo 
verá un roquedo donde se baten siem­
pre las aguas formando un oleaje de 
blanca espuma. 

José María de Pereda eligió este si­
tio como escenario desde donde con­
templaron, los familiares del protago­
nista de la novela Sotilcza, la entrada 
desesperada en la bahía de la lancha de 
Reñales, aquel nefasto día de la galer­
na del 20 de abril de 1878. De esta ma­
nera lo pintó Fernando Pérez de Cami­
no en su cuadro que tituló "¡Jesús y 
adentro'", palabras que pronunció An­
drés en la novela cuando la lancha a 
golpe de remo entró en puerto seguro, 
tras doblar la punta de la Cerda, otro 
de los nombres de la Península. 

Si el viajero rodea el palacio en la 
parte más alta que da al mar, se pue­
de ver el islote de Mouro ocupado en 
1812 por los ingleses que nos ayuda-



ron en la lucha contra la ocupación 
francesa. Y en diferentes posiciones 
se pueden ver otras islas que, a corta 
distancia de la Península, la rinden 
pleitesía: la de Santa Marina, la de La 
Torre y Peña Horadada, que ya perdió 
su anillo para llamarse ahora de Los 
Mártires. 

Un visitante distinguido visitó a 
los Reyes, Doña Victoria y Don Alfon­
so XIII, según les había prometido. Era 
el novelista Benito Pérez Galdós que al 
saludarlos en Madrid, en un entreacto 
del estreno de su comedia Celia en los 
infiernos, en diciembre de 1913, tuvo 
una interesante conversación con ellos. 
Antón del Olmet lo cuenta así por bo­
ca de Galdós: "Después de saludarlo, 
le di las gracias por el interés con que 
este verano pasado se informó de mi 
salud en Santander. Apenas oyó el 
nombre de esta ciudad la Reina Doña 
Victoria, cuya mano acababa yo de be­
sar, comenzó a hablar con entusiasmo 
de la playa santanderina, del Palacio 
de La Magdalena, del horizonte, de la 

Montaña. Luego tuvo algunas frases 
para mi casa que ha visto por fuera, y 
que, según me dijo, le ha interesado 
siempre, por ser la vivienda de un vie­
jo escritor. La impresión que la Reina 
me produjo fue gratísima. Nunca, nun­
ca, en ninguna dama, he visto unidas 
del mismo modo, la majestad y la lla­
neza". A su vez, el novelista canario le 
habló así a la Reina sobre Inglaterra, 
nación de la que dijo que todo en ella 
le gustaba: "El carácter del pueblo, el 
genio literario, el aspecto de los para­
jes, todo en fin ... " Al despedirse la Rei­
na le pidió que fuera a verlos en San­
tander. 

El viejo novelista republicano 
cumplió la promesa y se acercó al Pa­
lacio Real de la Magdalena el 11 de 
agosto de 1915. 

Hubo otro escritor, un poeta, que 
escogió el lugar para contemplar el 
mar que inspiró su poesía. Durante los 
veranos en que Pedro Salinas estuvo 
de Secretario General en la Universi­
dad Internacional de Verano escribió a 
su mujer Margarita Bonmatí sobre los 
acontecimientos sobresalientes de 
aquellos años. Le relata, por ejemplo, 
el impacto emocional que produjo a to­
do el grupo de amigos la cogida y 
muerte de Ignacio Sánchez Mejías en 
1934. No menos interesante es la car­
ta donde le comunica la llegada de Mi­
guel de Unamuno ese mismo verano a 
la Universidad, con un equipaje de 
"ascética simplicidad", y le cuenta su 
verborrea continua para la que necesi­
taba interlocutores: "Unamuno es una 
complicación tremenda. Busca conver­
sación por todas pai1es, a todas horas, 
cae sobre lo que encuentra y habla con 
esa irrestañable charla suya de todo, 
pero de todo: del griego, de San Pablo, 
de Hardy, de los apellidos vascos, de 
los chismes de Salamanca, de la gue­
rra. Lo malo, sabes, es que su excesiva 
incontinencia nos haga huirle a veces". 
Vino invitado por la Universidad para 
presentar y dar lectura a su obra El her­
mano Juan en el Aula Magna de la 
Universidad. 

Desde la plataforma que rodea al Pa­
lacio, cara al mar, Unamuno escribió los 
poemas "En La Magdalena de Santan­
der", "Sobre la playa del Sardinero" y su 
"Comentario desde La Magdalena de 
Santander" que termina con estas pala­
bras: "Escribo estas líneas aquí, en el 
que füe palacio real de la Magdalena y 
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hoy es la sede de la Universidad de Ve­
rano y las escribo frente a la mar en cu­
ya frente no han dejado arrugas los si­
glos y trayendo en mi alma española el 
alma de mi pueblo sordo a programas, 
sean de renovación o de rescate". Se 
despidió con otro poema, "Al partir", del 
que son estos versos: 

Adios, días de sosiego, 
hay que volver a la brega 
que juega mal el que juega 
nada más que un solo juego. 

Pedro Salinas lo contaba de esta 
manera: "Ha hecho dos o tres poesías 
ya, una ¡pásmate! a la Reina, sobre la 
nostalgia que debía de tener aquí de su 
tierra. Y otra, el mismo día, a su musa 
la hizo paseando, por delante del Pala­
cio y escribiendo al andar. Es nuestra 
gran novedad". 

Los que se quejan de los veranos 
santanderinos no tienen en cuenta la 
belleza de nuestro mar Cantábrico en 
cualquier época estival y eJ encanto de 
nuestra bahía, aunque a veces tiene un 
comportamiento desigual. El mar loco 
y alborotado sólo sirve para verlo a 
distancia. Es el enemigo del pescador. 
Salinas contempló muchas veces esos 
días de cambio en que el mar se enfa­
da. Era otra forma de verlo. Por aque­
l los días de agosto le escribía a Marga­
rita: " A todo esto desde el sábado te­
nemos un tiempo infame. Viento rugi­
dor, lluvia y turbiones constantes y 
fresco frisando en frío". Y añade: " A 
mi personalmente me encanta: no sa­
bes lo bonito que está mi cuarto en es­
tos días, mar gris, agua contra los cris­
tales, si lbar del aire. Tengo sensación 
de castillo, no de una vacación de ve­
rano sino de reposado estar de invier­
no. Los ratos que paso en mi cuarto, 
ahora, escribiéndote, tienen una inti­
midad mayor. Te invita a recogerse y el 
verso precioso de Mallarmé l'hiver, la 
saison du l'art serein, l'hiver lucide se 
hace sensible, por un momento". 

Estas visiones de nubes y mar en 
reposo, y con lluvia y truenos, que han 
contemplado tantas generaciones, des­
de aquel año 1913 en que se inauguró 
el Real Sitio de La Magdalena, han 
inspirado a poetas y pintores. Es pura 
poesía viendo el mar. 

Benito Madariaga de la Campa. 
Medalla de Honor de la Universidad 

Internacional Menéndez Pe/ayo. 


